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JAMES D. G. DUNN, ¿Dieron culto a Jesús los primeros cristianos? Los 

testimonios del Nuevo Testamento. 

Editorial Verbo Divino, Estella 2011. 230 pp. 

Dentro del mundo de los estudios bíblicos, James D. G. Dunn es un 

teólogo protestante muy conocido por sus aportaciones sobre las 

comunidades cristianas primitivas y concretamente sobre san Pablo. 

Actualmente es director emérito de la Cátedra Lighfoot del Departamento 

de teología de la Universidad de Durham.  

La respuesta a la pregunta que plantea el título de esta obra es: sí, los 

primeros cristianos dieron culto a Jesús, pero es un «sí» con dos grandes 

matices: no dieron culto a Jesús como si se tratase de alguien que ha venido 

a reemplazar al Dios de los judíos ni se trata de otro Dios que se añade a 

aquel. Es decir, los primeros cristianos en su culto a Jesús no cayeron en 

una «jesulatría» ni en un «diteísmo», sino que supieron mantener el estricto 

monoteísmo judío. Así lo expresa Dunn al final del libro: «Este culto es y 

debe ofrecerse siempre con el reconocimiento de que Dios es todo en todo 

y de que la grandeza del Señor Jesús expresa y afirma la grandeza del 

único Dios con más claridad que cualquier otra realidad del mundo» (p. 

188). 

Para llegar a estas, y otras, conclusiones, Dunn hace este recorrido a 

lo largo del libro: comienza por analizar que entendían por «culto» en el 

Antiguo Israel: ¿se daba sólo culto a Yahvé? ¿Había otros dioses? ¿Qué 

significaba para ellos «darás culto al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás» 

(Dt 6,13; cf. Mt 4,10)?, e investiga cómo se percibía en la religión judía –a 

la que pertenecían los primeros cristianos– la autorrevelación de Dios, pues 

es a ésta a la que se da respuesta con el culto. A continuación Dunn se 

centra en Jesús: ¿Era monoteísta al estilo judío? Y en la última parte 

analiza el culto de los primeros cristianos: ¿Qué significaba para ellos que 

Jesús «está sentado a la derecha de Dios» (Mc 16,19; Hb 10,12; cf. Sal 

110,1)? ¿En qué sentido era Jesús divino para ellos? ¿Hubo algún cambio 

en la concepción de Dios respecto al judaísmo? 



Dunn nos hace recorrer el concepto de «culto» y de «Dios» a lo largo 

de la historia del Pueblo de Israel y de los primeros tiempos de la Iglesia. Y 

en este «viaje» aporta una gran cantidad de datos muy interesantes a cerca 

de los antiguos judíos, Jesús y los primeros cristianos. Las principales 

fuentes de datos que maneja el autor son: el análisis bíblico, la historia, la 

lingüística y la teología. Como pasa con otros estudios bíblicos que 

provienen del campo protestante, hay que leer este libro con sentido crítico. 

No es que Dunn diga cosas especialmente chocantes, pero un católico las 

interpretaría o matizaría de modo diferente. 

Este libro puede resultar muy interesante para aquellos que quieran 

ampliar sus conocimientos sobre el origen de la oración cristiana –

particular o comunitaria– y sobre la figura de Jesús. 

FRAY JULIÁN DE COS, O.P. 

Salamanca (España) 


